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Salvajada de unos señoritos.
Ayuntamiento de Madrid
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Uegada del cadáver de D. Cayetano Luc^ de Tena á la estación de Sevilla.— En el luedaUón, el retrato

Después de una larga y penosísima enfermedad ha muerto el señor D. Ca- 
yeUno Lúea de Tena, ex alcalde de Sevilla y diputado 4 Cortes. No por estos 
títulos, ni por ser hermano de una personalidad periodística' de tanto relieve 
como D. Torcuato Lúea de Tena, director de “A B C”, sino porque'conocía­
mos sus bellas cualidades, le dedicamos estas' lineas, que son un homenaje al 
modelo de caballeros y de patriotas, lo mismo en la vida privada que en la 
política.

Como particular consagró su talento, sus energías y su dinero al trabajo, 
creando y fomentando industrias que honran 4 España. Como político, no 
sólo administró honradamente los intereses del pueblo y procuró el mejora­
miento de Sevilla, sino que se negó siempre 4 toda clase de luchas menudas 
y de caciquismo local, dando ejemplo de caballerosidad, dignos del mayor 
enaltecimiento.

Don José María 
Vlllaverde, 

Adiiior. de “ Cuba”

Con motivo de la campaña que oposi­
ción que venia realizando el periódico 
“ Cuba” , el Gobierno de la Isla dispuso 
que fueran embarcados para España los 
señores. D. José María y D. Manuel Vi- 
Uaverde, administrador y redactor, res­
pectivamente, de dicho periódico, fun­
dándose en que como extranjeros, no te­
nían dichos señores el derecho de inter­
venir en la política del país.

Enterado nuestro Gobierno, parece ser 
que ha exigido al de la República cuba­
na las explicaciones del atropello.

Entre los círculos políticos y periodís­
ticos de la Habana la medida del Gobier­
no cubano ha levantado gran revuelo.

Parece ser, sin embargo, que el arre­
glo no presentará grandes dificultades.

Don Manuel A’i- 
llaverde, r e da c- 

tor de “ Cuba".

.Manuel Lagarto (Patolu.s).

A las siete de la tai-de del 11, falleció 
en el Hospital de la Princesa el modesto 
novillero "Palolas” , 4 consecuencia de la 
cogida sufrida en Pozuelo.

Valiente y habilidoso, el hijo de Ma­
drid, quiso ser torero, pero no pasó de 
capeas y novilladas, donde modesta­
mente ganaba unos duros para atender 
á las necesidades de la vida y llevar 
el sustento de su familia.

Herido en Pozuelo, se creyó en un 
principio que la herida no ofrecía gran 
peligro, pero últimamente se presenta­
ron comipllcaciones tan graves, que «1 
infeliz aficionado ha sucumbido 4 los 
pocos días de la cogida.

Deja 4 su mujer y sus hijos en la más 
espantosa miseria.
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El público haciendo cola para comprar pescado barato en un 
puesto de los establecidos en Madrid.

A pesar de la buena voluntad del re­
presentante del gremio de pescadores 
coruñeses, cuesta un triunfo conseguir 
en Madrid pescado barato.

Los pescadores gallegos no podían 
haber hecho nada mejor, el pueblo de 
Madrid, las clases pobres y modestas, 
deben de estarles agradecidos por sus 
gestiones, por los pasos que han dado, 
por lo poco que lea han dejado hacer.

Es escandaloso que en Madrid se 
venda el pescado más caro que en 
ninguna parte del mundo; es irritan­
te, que por consentir que unos cuan­
tos explotadores acaparadores, hagan 
su agosto en todas épocas del año, pa­
guemos los altos precios que esos se­
ñores quieran poner; pero es Inconce­
bible que hallando la manera de que el 
pescado se venda á la mitad del precio 
del que hasta ahora «e vende, no haya 
el ayuntamiento facilitado más á los 
expendedores gallegos.

El pescado que llega es poco, por no 
ayudar á ello el ayuntamiento; los ■

til
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El “ Zurdo”, muerto en Badajoz á 
consecuencia de una cogida. ( Fo­

tografía Nogueras.)

puestos donde se ex­
pende el pescado ba­
rato en muy corto nú­
mero; así es que hay 
que formar cola y per­
der toda una mañana 
para conseguir un be­
sugo.

¿Se decidirá de una 
vez el señor Francos 
Uodrfguez á hacer al­
go decisivo y provecho­
so en favor del pueblo 
de Madrid?

La cosa, por más que 
digan, no es difícil de 
conseguir; la solución 
se le ocurre á cual­
quiera.

Puede ser que haya 
i n s upera/bles inconve­
nientes, que desconoce­
mos; en e s e  caso... 
punto en boca.

La temporada del 
“ hule” podrían llamar­
se á las últimas sema­
nas del toreo.

N u n c a  ha habido 
época donde haya ha­
bido tanta cogida, don­
de los toros hayan cau­
sado tanta desgracia 
como en este verano.

Aún no se había bo­
rrado de nuestra men­
te la muerte del “ Mi­
nuto Chico”, cuando 
tenemos que lamentar 
la del infeliz “ Pato- 
las”, y casi al mismo 
tiempo la del desgra­
ciado aflciqnado apoda­
do “ El Zurdo”, cuya 
fotografía damos al pie 
de la página, muerto 
en la plaza de Badajoz 
al querer hacer la fae­

na portuguesa de-mancornar los toros.
Lo mismo l o g  grandes maestros, que 

los novilleros y aficionados, dan traba­
jo y quebraderos de cabeza á médicos 
y cirujanos.

Además de la. afición Innata que to­
dos los españoles llevamos dentro, es­
tán los tentadores billetes de mil pe­
setas.

Desde pequeños nos encanta el des­
lumbrador traje de luces.

Miles de jóvenes sueñan con el toreo, 
con el aplauso, con la fama. Después, 
con los billetes. Una cornada quita Ilu­
siones, billetes y, lo que es peor, la vida.

Un puesto de pescado barato en la plaza de San 
•\ntón. (Fots. Alfonso.)

El “ .Minuto Clilco” á los tres años. (Fot. Dubois.)
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Lo que no s a b í a m o s » U n a  marquesa torera
LA MAKQUKSA EULALIA l)K MURÜAGA 

UESCAHELLAXDO I X TORO

a* '■m

Dice un periódico yanki que ia aris­
tocracia española no sabe si asombrar­
se ó felicitarse de la innovación hecha 
en el mes de Agosto en las corridas de 
toros de la Granja.

Las nobles señoritas ya no se conten­
tan con presidir la plaza, sino que se 
lanzan á la arena y lidian los toros.

La marquesa Eulalia de Muruaga, 
después de haber abandonado su ca­
ballo .muerto por uno de los toros, cam­
bió de trastos y después de un'os cuan­
tos pases mató al toro como el “ más 
experiimentado profesional".

La marquesa es la heroína del día y 
no se habla de otra cosa en los círculos 
deportivos, si bien esta fama le habrá 
costado una buena reprimenda de su 
padre confesor.

Bien es verdad, añaden, que las da­
mas que torearon ese día lo hicieron 
por contribuir á una obra benéfica, pe­
ro como illtimamente (no saben el "hu­
le” que por aquí ha menudeado) no 
morían bastantes caballos, pocos tore­
ros eran cogidos, y, en fin, no corría 
bastante sangre para satisfacer el gusto 
del público español, se decidieron las 
aristocráticas damias á lanzarse al rue­
do para dar ejemplo y hacer que los 
hombres se arriesgaran más.

Y sigue diciendo la hoja neoyorkina: 
La Granja es un Real Sitio de vera­

neo y con la disculpa de la caridad se 
verifico una “ corrida” que fué presen­
ciada por la aristocracia de muchas le­
guas á la redonda.

Los nobles aficionados iban á demos­
trar su galanura en el arte del toreo.

Entre los toreros voluntarlos figura­
ban el joven marqués de Eoronda, don 
Ramón y Gargangos y D. Felipe de OJe- 
da y presidían la plaza doña .ána y Cos­
tal doña María y Tassara, la marquesa 
Eulalia de Muruaga y la señorita .lo­
seta Pina, brillantemente ataviadas.

Desde un principio la lidia fué soso- 
na; el entusiasmo estaba muy dectifdo.

El marqués de Foronda apar^-ció en 
el ruedo caballero en brioso corcel blan­
co, ricamente ajaezado, y se dirigió yn 
busca de su enemigo, un corpulento lo­
ro, negro, andaluz.

Más de media hora anduvo bregando 
sin conseguir darle muerte, hasta que 
aprovechando un momento, sin expo­
nerse á recibir una cornad.a, pudo dar­
le la fatal estocada.

Así lo cuentan los yankis y así lo 
trasladamos sin variar los nombres ni

las suertes y seguimos la traducción tal 
y como hacen el rebato.

Siguen diciendo;
Como el caballo del marqués resul­

tara Ileso y las faenas de D. Ramón y 
I). Felipe fueron medianas, las damas 
de la. presidencia se aburrieron, hasta 
el punto de sublevarse.

—¿Qué es ésto?, dicen que exclamó 
llena de ira la marquesa Eulalia.

— ¿Estamos en la fiesta española ó 
jugando á prendas en un salón ameri­
cano?

Después anunció al público que con 
la venia de sus compañeras de presi­
dencia se lanzaba á la arena para qué 
vieran cómo se toreaba. Todas las da­
mas dei palco presidencial aplaudieron 
á rabiar la decisión de la marquesa, y 
doña María siguió el ejemplo de su ami­
ga. Pronto aparecieron las aris­
tocráticas damas vestidas con el 
traje de luces.

Doña María (á caballo) toreó 
una brava res y después de haber 
recibido su caiballo dos tremen­
das heridas, saltó á tierra, cogió 
la muleta y después de los pases 
reglamentarios por dos veces ata­
có á la fiera, consiguiendo en la 
segunda atravesar el corazón del

toro, que cayó muerto á sus pies. Des­
pués salió la marquesa, también á ca­
ballo, y echando fuego por sus negros 
ojos se dirigió al toro, peleando con él 
tan bravamente que resistió seis embes­
tidas.

Muerto el caballo cogió los trastos y 
con una destreza sin igual se arrojó so­
bre el tremendo toro, metiéndole la es­
pada en la misma cruz.

La información yanki trae los mis­
mos grabados que reproducimos.

La fotografía que ellos dicen ser una 
esitecie del salto al trascuerno, del mar­
qués de Foronda, se parece en todo á 
la fotografía de una cogida del Moreno 
de Alcalá. Esa marquesa Eulalia, es una 
de las señoritas toreras que vimos por 
acá hace años, y el descabeilo de do­
ña .Matadora tiene todo el aspecto de 
Fuentes con la cabeza de una mecanó­
grafa de Nueva York. Tales son las no­
ticias y las fotografías que publican los 
.vankis. Nosotros no sabíamos nada de 
ésto, pero la cosa es natural-porque aquí 
no sabemos nada de nada: ni siquiera 
del arte de fantasear.

íftí-.

K1 iiiartiués Ue l'uroiiua nulluiidu 
por eiic'him «le un toro.

Ketrutu «le lu iiuir<(iiesn é.uhiliu en 
traje «le “ .Matatlor".
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La guerra en el Riff. = Embarque de tropas^ para Africa.

Tropas dt* Iiifantoríu eiiilmi-cuiiciu en cl “ Ferrer” en el puerto de AlK<H'irus. (l'ots. Ca­
bido, Díaz y López y García.)

La caballería pr<'paráiido8e 
para embarcar eii el puerto 

de Valencia.
Uos años después d  ̂ la 

campaña de Melllla, los 
rlfeños vuelven á hostili­
zar nuestras tropas.

Nuestras posiciones han 
sido una vez más atacadas 
y después del combate del 
7, cuando se creyó qíie la 
harka eno-miga había que­
dado dehecha, un nuevo 
ataque que ha costado la 
vida á varios ipundonorosos 
militares, viene á sembrar 
la alarma y la intranquili­
dad. Desgraciadamente, las 
vletorlas de nuestras tro­
pas á orillas del Kert, nos 
han costado las vidas del 
coronel Astillero y de los 
tenientes López Soler y Es­
cario, de varios anónimos 
héroes y un buen número 
dr heridos.
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Terrible motío de Penagos. = Varías notas de actualidad.

Manuel Jiméiu^z l*ére/„ cabo del bata­
llón de Africa* iiiiM*rto por Ion moroi^ 

«•n las últimas operaciones.

Ija falla de agua ha hecho que en Pe­
nagos, Santandes, se diera una verda­
dera batalla campal.

Los vecinos, con palos, piedras y ar­
mas de fuego, atacaron la casa ayunta­
miento, defendida por la Guardia civil.

Se entabló la lucha cuerpo á cuerpo, 
hasta darse el caso de llegar á desarmar 
al cabo, que con ayuda de otros dos

Terrible liicbu eiKi'C lo.s vecinos de l*e- 

nugos, Sanlander, y la Guardia civil, 

do la que resultaron numerosos muer­

tos y heridos.

IJurgess, nadador que aeaba de atrave­
sar el puso de Calais en horas.

I'll artillero Jtwé Qiiintaiiero que ttereció 
eii V icálvato vietima tle iiii <ii.s|>aro de 

cítriún, haciimtlu maniobras.

guardias, trataba de contener al em­
bravecido vecindario.

Pronto cayó muerto el cabo de la 
Guardia civil, y no tardó la plaza del 
pueblo en cuibrirse de sangre.

Ademas del cabo muerto, los otros 
dos guardias salieron heridos, y entre 
los amotinados hubo cuatro muertos y 
un sinnúmero de heridos.
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“ G raves y sangrientos sucesos en fíilH;*» =

I,os huelguistas, en uno de los alborotos, se eneuciitriiii entre el tren y la 
' Guardia eivll. ene carga contra ellos.

Gravísima ejs la situación por la que 
está pasando el Gobierno.

Sin tener en cuenta la política ex­
terior, nada tranquilizadora por cierto, 
las huelgas en diferentes partes de la 
península han tomado carácter de ver­
dadera gravedad.

Si las huelgas de Málaga han obliga­
do al Gobierno á concentrar en aque­
lla capital más de mil Guardias civiles 
y buen contingente de tropas, y los 
huelguistas de Mleres hacen saltar 
puentes con dinamita, la actitud de los 
huelguistas del Nervión ha hecho que 
acudan á la capital de Vizcaya tropas 
de infantería y caballería de las guar­
niciones de Vitoria y Burgos.

La Guardia foral, ó miqueletes, la 
Gnardia civil y las guarniciones de Bil­
bao y Portugalete, insuficientes para 
mantener el orden, han slbo reforzadas 
con varios batallones y escuadrones. 
Impotentes las autoridades civiles ante 
la magnitud de la huelga para dar una 
solución pronta al conflicto, han dele­
gado sus poderes en la militar y la por- 
vincia de Vizcaya ha sido declarada en 
Estado de sitio.

La sangre ha corrido, los tiros han 
menudeado y los Guardias civiles han 
tenido que cargar contra los alborota­
dores.

En una de estas cargas, los amotina­
dos huyeron, yendo á arrojarse á la vin 
del ferrocarril de Portugalete en el 
momento de pasar un tren, siendo mi­
lagroso que no hubiera una verdadera 
hecatombe.

Siguen los desórdenes, el número de 
heridos aumenta constantemente.

íiüíisfg i  i II-

ii:í pairjii de Ta (Guardia riiil (Minduc * iido á la í*iirr<d á dos do los tiuol^uis- 
las II.,vi;ínlílrndos. (Fot. R. Santñló.)
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Damos dos fotogra­

fías del aviador más 

joven del mundo; un 

cadete de la Real Ma­

rina Inglesa llamado 

León Mansfield Ko- 

binsou, quien á pesar 

de sólo contar cator­

ce años de edaji ha 

hecho ya varios viajes

k \

l

eu Brooklands, pilo­

tando su monoplano 

Depeivliissin".

El mucnaeüo es en­

tusiasta aviador, y su 

padre, el doctor Mans- 

field, quiere hacer de 

él Un notable aviador 

de la Marina britá­

nica.

r

liJL P H lM J ilí  CXJKUKO AKKIO O : C o lo ca n d o  la  su ca  d e b a 'o  d el -.v iad o r i- , ,  ,.„ r to ro
p aca l le v a , la d e  II,-..don á  «  indOr, I n S - r r a ! " ' * ' "  ”  ‘ o rre sp o ,H ien d a  a l p ilo to .Ayuntamiento de Madrid



Todos quieren la paz; pero... se preparan para la guerra.

Acorazados y üreadnoushts franceses en la revistn naval de Tolón.

El itríncipe heredero de Alemania en las 
nuiniobras del Oeste repara sus fuerzas 

como un simple soldado.

Francia y Alemania se temen, se pre­
paran, se enseñan los dientes, ó lo que 
es igual, las fuerzas.

Francia hace grandes maniobras en el 
Este, ('ert“a de la frontera; Alemania en 
el Oeste, cerca de la frontera de Francia, 
también maniobra.

La gran revista naval francesa en To­
lón ha tenido su eco en Kiel, en donde 
loe alemanes han pasado revista á par­
te de su flota.

A l mismo tiempo. 100.000 alemanes 
votan contra la guerra.

Ias  fotografías de la plana son un 
alarde de fuerza, elementos de guen-a, en 
la última, 200.000 manos claman cóntra 
la fíicn'a.

|¿Quién .se saldrá con la suya?

Las princesas Victoria Luisa y Eild P ederico, viendo un desfile de tropas

Mitin colosal contra la guerra, en Berlín. 100.000 asistentes votan en contra.
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I
Era un tiom'bre jovial, franco, cam­

pechanote. A poco de montar en el 
tren en la estación de Southampton 
empezó &  contanme su historia.

Represenibaba tener unos cincuenta 
años, más bien más que menos, pero, 
según me dijo después, apenas tenia 
cuarenta.

— Ya ve usted, represento diez años 
más. Hay que tener en cuenta que el 
tiempo trata con mucho rigor 
á los que pasan gran parte de 
BU vida debajo del agua, arran­
cando misterios al mar.

— Es una vida muy dura, créa­
me usted— siguió diciendo,—  
aunque no me atrevo á asegurar 
que es tan peligrosa como dicen; 
se exagera mucho. Mi profesión 
me ha envejecido. Padezco horri­
bles dolores de cabeza, y los mé­
dicos me han aconsejado que 
abandone la profesión y me de­
dique á otra cosa, si no quiero 
morir antes de tiempo. Yo me 
encojo de hombros y digo: Sea 
lo que Dios quiera, porque un 
hombre que tiene mujer y cinco 
hijos no puede pensar en aban­
donar el único trabajo que co­
noce, y á mis años no es tan 
fácil caimibiar de profesión, so­
bre todo con lo gastado que es­
toy. Muy viejo es Pedro para 
cabrero, aunque creo que para 
ganarse la vida no es preciso 
la escafandra; y, además, los 
señores de la casa armadora 
Nelson, James y Comipañia no 
permitirían que Enrique Robb 
y su familia se muriesen de 
hambre. Ya ve usted, hace cer­
ca de veinte años que soy el 
buzo de la oasa.

— ¿Y no está usted cansado 
de esa vida?

— Ningún hombre se cansa,
6 , por lo menos, no debe can­
sarse del oficio que le da de 
comer. Me gusta mi trabajo, aunque 
me hace daño. Algunas veces es un 
trabajo fastidioso y tonto; otras veces 
es interesante. ¡Cuántas cosas podía 
contarle á usted de mi vida bajo las 
aguas!

— Cuénteme usted alguna ahora, 
puesto que tenemos unas horas á 
nuestra disposición.

— SI se encuentra usted con bastan­
te paciencia, le contaré la última aven­
tura que me pasó.

— Venga esa historia, que la escu­
charé con placer sumo.

He aquí lo que me contó el simpá­
tico buzo:

II
La gente poco ilustrada siente pavor 

por los telegramas. Al recibir un parte, 
palidecen, tiemblan, se les figura que 
el papelillo azul no puede ser mensa­
jero sino de malas nuevas. Nosotros 
estamos muy acostumbrados, pues los 
recibimos con frecuencia, llamándonos 
á un punto ó á otro para desempeñar 
nuestras funciones.

Acababa de terminar un trabajo de 
puentes en la desembocadura de un

río en la parte de Levante, cuando al 
regresar á casa me encontró con un 
telegrama anunciándome el naufragio 
del “ Ironsldes”. El telegrama decía: 

“ Vaya inmediatamente á Southend, 
pregunte Nuevo Hotel por Miss Mac- 
Naghten. Todo arreglado. No pierda 
tiempo. Yate á  pique.”

Cotmo al terminar mi trabajo había 
comprado unos periódicos para entrete­
nerme en el tren, comprendí al momen­
to para qué clase de servicio se me 
llamaba, y cuál era el yate perdido.

Era un vaporcito moderno, con mo­
tor de petróleo, según decía el periódi­
co, y que se había hundido á conse­
cuencia de un choque cerca de la pla­

ya de West-Knock-Sands, donde esta­
ba anclado. En el momento de la des­
gracia no había á bordo más personas 
que el dueño del yate, quien se había 
salvado milagrosamente.

No se comprendía La causa del desas­
tre, pues cuando ocurrió el choque la 
-------irMa y no se había vis­
to posaj- por allá buque alguno que pu­
diera haber causado el táioque.

Tampoco podía achacarse al interés, 
y que hubiera sido echado á pique in­

tencionadamente para cobrar un 
buen seguro, pues el barco no 
estaba asegurado.

El suceso parecía misterioso. 
Todo esto fué lo que leí en 

los periódicos.
En cuanto á la clase de tra­

bajo que me aguardaba en Sou­
thend, fácil era imaginármelo.

Sin duda, el propietario del 
yate había dado cuenta del 
asunto á alguna compañía de 
salvamento, que no sería otra 
que la de mis patrones Nelson, 
James y Compañía, y en ese caso 
me llamaban para hacer un re- 
conociimiento en el buque hundi­
do antes de proceder á los traba­
jos para ponerlo á fióte.

No me hubiera (preocupado 
lo más mínimo de mi trabajo, 
pues no tenía nada de particu­
lar ni de difícil, ya que mu­
chas veces en mi vida habla 
hecho reconocimientos ,por el 
estilo; pero me intrigaban las 
palabras del telegrama en las 
que me encargaba que lo pri­
mero que tenía que hacer al 
llegar á Southend era avistar­
me con una señorita.

El periódico daba el nombre 
del propietario. Era éste el ri­
co notarlo de Harwlch, Jay 
Luxslll.

¿Qué tendría que vor esa se­
ñorita con el propietario del 
yate?

No podía ser su mujer, pues­
to que decía el parte “ señorita” ; su 
hija menos, los nombres no se parecían 
en nada.

¿Qué papel representaba en este 
asunto Mlss Mac-Naghten?

Era una curiosa circunstancia que no 
dejaba de Intrigarme.

Eran muy cerca de las ocho de la no­
che cuando llegué al Nuevo Hotel de 
Southend.

En cuanto pregunté por la persona á 
quien buscaba, me dijeron que Mlss 
Mac-Naghten eattaba cenando, pero que 
ya estaban enterados de mi llegada, que 
esperara un momento, porque les ha­
bían encargado que no me fuese sin 
verla.
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NUESTRA PORTADA

Un andarín fusilado 
por unos señoritos.

Para ganar xina apuesta el andarín ó 
“ globe trotter” , servio Milow Radiako- 
wicz, emprendió hace alg^n tiempo, la 
vuelta al mundo á pie, y al pasar por ES' 
paña tuvimos ocasión de verle vendiem 
do tarjetas postales para obtener fondos 
con que atender á sus necesidades. Su 
retrato que publicamos en la primera 
plana, nos ha sido enviado por D, Ce­
lestino Aranda, de Alicante.

El infeliz joven ha sido víctima de unos 
borrachos en circunstancias bien raras, 
caminando de Berlín á Hamburgo, en 
compañía de sus dos perros.

Como en todas sus caminatas, seguía la 
carretera, y al llegar la noche, armaba 
una tiendecita de campaña donde dormía 
bajo la custodia de los canes.

El primero de este mes llegó al pueblo 
de Wusteibausen, y después de haber co­
mido armó su tienda cerca de la carretera 
y se echó á descansar.

Ya adelantada la noche pasó por allí 
un automóvúl en el que iba el propietario 
acompañado de dos amigos, todos en com­
pleto estado de embriaguez.

Como habían pasado el día cazando lle­
vaban sus escopetas. Al sentir el ruido 
del automóvil, los perros del “ globe trot 
ter”  empezaron á ladrar.

Los borrachos pararon el auto y deter­
minaron matar á los perros.

Los perros seguían ladrando, y los caza- - 
dores dispararon sobre los infelices ani­
males.

El joven servio despertó alarmado, sa­
lió de la tienda y gritó á los cazadores: 

— ^iPor qué matáis á mis perros í  
— Y á ti también— replicaron los bo­

rrachos.
Sin más, se echaron las escopetas á la 

cara y le acribillaron á tiros.
El infeliz se arrastró á la tienda, donde 

se desangraba por momentos.
Los bárbaros automovilistas le habían 

dado tres balazos.
No contentos aún, en bu trágica borra­

chera, siguieron disparando contra la 
tienda de campaña, hasta que cansados y 
mareados con el olor de la pólvora, se 
tumbaron en el vehículo y  arrancaron en 
dirección á Wusterhausen.

Al entrar en la población les entró de 
nuevo el vértigo de los tiros, y  armaron 
un escándalo monumental.

Disparaban desde el auto como demo­
nios enfurecidos sobre los faroles, sobre 
las ventanas, sobre los rótulos de las 
tiendas, sembrando la alarma en todo el 
vecindario.

Los pacíficos habitanres saltaron de sus 
camas, se asomaron á los balcones y se 
ocharon á la calle deseando saber la can­
sa de tal alboroto.

A l dar la vuelta á una esquina, el 
auto sufrió una avería, y los pasajeros 

echaron pie á tierra.

Tratando de disimular su borrachera 
"dijeron á los vecinos que les rodeaban, 
que en las afueras del pueblo y orillas 
de la carretera, se habían visto atacados 
por una partida de ladrones, contra la 
que habían disparado sus escopetas.

Al momento salió la policía en la di­
rección indicada para hacer un reconoci­
miento, y á poco, encontiaron al desgra­
ciado “ globe trotter”  dentro de su tienda.

moribundo, y á los dos perros muertos á 
pocos pasos de allí.

El joven viajero contó lo que habí» 
ocurrido y perdió en seguida el conoci­
miento.

Fué llevado inmediatamente al hospital 
de la villa, donde falleció poco después.

Tanto los cazadores como el chauffeur 
fueron inmediatamente detenidos y entre­
gados á la justicia.

C O S A S  R A R A S  Y  N U E V A S i

Los acorazados
del porvenir

“Thunderer”, Tenante; así se llama 
el colosal acorazado inglés que ha sido 
terminado en los arsenales del Támesis 
y  cuya construcción ha costado dos mi­
llones de libras esterlinas.

Sus potentes máquinas,- sus inmen­
sas chimeneas no pueden dar idea de 
lo que serán los buques de guerra en 
un porvenir no lejano.

Por de pronto no tendrán chimeneas, 
ni habrá necesidad de destinar tan 
grandes espacios á la maquinaria; los 
motores ocuparán muy poco sitio y las 
velocidades serán mayores.

Así lo atestiguan las pruebas lleva­
das á cabo hace poco tiempo entre dos

buques de 20 metros de largo, el uno 
un torpedero corriente, el otro, el mo­
delo del nuevo sistema.

Ambos llevaban la misma carga, y 
en las primeras pruebas el buque 
del motor dló un promedio de veinti­
cuatro nudos por hora, mientras que 
su rival sólo llegó á alcanzar un máxi­
mum de diez y ocho.

Por supuesto, los nuevos acorazados 
de mañana reunirán grandes ventajas 
sobre los actuales buques de guerra.

Compárense los grabados adjuntos 
y se verá que en el acorazado de nues­
tros días la cámara de máquinas y los 
pañoles ocupan próximamente la mitad 
de la largura del buque, mientras que 
en loe de motor eléctrico el espacio

clonar las actuales maquinarias hacen 
falta cuatro ingenieros y trece fogone­
ros, y con las futuras, estos últimos so­
bran, pues bastarán tres Ingenieros y 
cuatro ayudantes.

Como en loa futuros buques de gue­
rra quedarán suprimidas las chimeneas, 
quedará mucho más espacio para la co­

será mucho más fácil.
El nuevo sistema, ya usado en los 

modernos acorazados, de dar á las to­
rres barbeta diferente altura, se seguirá 
con seguridad en los puentes de los fu­
turos, obteniendo así, en una extensión 
reducida, espacio suficiente para colo­
car una cantidad grande de formidtv- 
ble artillería.

Una vez obtenida la amplitud de si­
tio en loe puentes, será fácil poder co­
locar todas las bocas de fuego en una 
sola dirección y dirigir toda su acción 
hacia un blanco determinado. Esto será

quedará reducido á una tercera parte 
del hoy destinado para esos fines. Hay 

que tener presente que para hacer íun-

un gran adelanto, pues en la actualidad 
un buque perseguido por otro sólo pue­
de utilizar en la defensa contra el bu­
que que le persiga, seis de sus caño­
nes de 30 centímetros.

Los futuros acorazados tendrán un 
aspecto bastante parecido al de nues­
tros dos últimos grabados. Una nueva 
y formidable m á q a lu  ds guerra coa 
quince cañones de gran calibre capaces 
de disparar todos á la par sobre el pun­
to deseado, un buque sin chimeneas y 
con mástiles movibles que puedan ser
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quitados cuando la dirección de los 
proyectiles asi lo exija.

Fácil nos será comprender la supre­
macía de un buque tal en presencia de 
un acorazado como los del día.

Con todas sus bocas de fuego dispa­
rando sobre su enemigo, presentando 
poquísimo blanco, sin materia inflama-

PETKOIiEO
PETRIPIOADO

asunto del combustible es un terrible 
problema.

En las motocicletas sustituirá con 
gran ventaja al carburo, que es cos­
toso, delicado y molesto por su mani­
pulación.

El (petróleo solidificado presenta el 
aspecto de una pasta de la solidez de 
las jaleas y .pastas de fruta y va en oa- 
jltas (provistas de dos agüeos. Al abrir 
éstos el aire penetra en la caja y á su 
contacto el petróleo se licúa.

i EN NUEVA 
VORK NO HAY 

I YANKIS

ble sobre el puente, pronto apagarla los 
fuegos de su rival y lo echarla á pique.

El espacio economizado por maqui­
naria, pañoles, etc., será, indudable­
mente, utilizado bien para artillario 
más poderosamente, bien para reducir 
BU desplazamiento, ó si asi se desea, pa­
ra aumentar su velocidad.

De todas maneras, y á juzgar por 
las pruebas obtenidas ya, no pasará 
mucho tiempo sin que veamos las nue­
vas fortalezas flotantes sin chimeneas, 
con mástiles movibles, impulsadas por 
potentísimos motores eléctricos.

Gracias á un nuevo procediimiento re­
cientemente descubierto puede fácilmen­

te solidificarse el pe­
tróleo y conservar 
todas sus pro.pieda- 
des, con la ventaja 
de que es más lige­
ro, más cotmpacto y 

más manejable. Es un invento que sin 
duda tendrá gran aceptación, sobre to­
do, en la navegación aérea, (donde el

La gran urbe de los Estados Unidos 
es la ciudad más cosímo'polita del Orbe.

Entre sus habitan­
tes, el menor núme­
ro lo componen los 
y a n k i s , y c o m o

____________  prueba vayan lo s
siguientes d a t o s :  

Nueva York es la segunda población 
alemana. Berlín tiene 2.000.000 de ha­
bitantes; Hamburgo, 730.000; Munich,
520.000, y Dresde, 500.000. En Nueva 
York hay 737.447 alemanes naturali­
zados ciudadanos americanos y 639.000 
que conservan su ciudadanía alemana, 
lo que da un total de 1.476.447 alema­
nes en Nueva York.

Hay 595.210 irlandeses, número mu-
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cho mayor que el de habitantes de Bel- 
fast, la segunda ciudad de Irlanda.

Es Nueva York una verdadera me­
trópoli de judíos, pues mientras que 
Varsovia cuenta con 262.884 hebreos, 
la ciudad de yankllandia reúne 672.776 
israelitas.

Nueva York es la quinta ciudad sue­
ca, la sexta noruega, la séiptima ita­
liana y la octava rusa, bajo el punto 
de vista de la (población.

Si á estas cifras añadimos algunos 
miles de españoles, muchos de hispano- 
latlnos, chinos, griegos, etc., se com­
prenderá que en Nueva York hay de 
todo menos yankis, pues los pueblos ya 
enuimerados dan un total de más de tres 
millones.

IXISANGE CURIOSO 

Por Novejai’que.

COMBINACION 

Por Juan Guarro.

Fórmese un nombre de varón.

PROBLEMA 

I’or Fructuoso Cabria.

Un caballero tiene dos caballos y dos 
sillas, todo de diferente valor. La silla 
mejor vale 400 pesetas, y la peor 100.

Ahora bien; cuando el caballo mejor 
lleva la silla mejor, valen silla y caba­
llo tres veces más que el caballo y silla 
peores; y el mejor caballo, con la silla 
peor, vale la mitad del caballo peor con 
la mejor silla.

¿Cuánto vale cada caballo?

SOLUCIONES
Soluciones á los pasatlem(pos insertos 

en ei número anterior:

Sustituir los asteriscos todos por una 
“misma vocal” y los ceros por conso­
nantes, para que se lea en líneas “ ho­
rizontales y verticales” :

Cifra romana; nombre de algunos lu­
gares de España; legislador de Atenas; 
labradores arrendatarios; sonidos; nos­
otros; punto cardinal.

Al Anagrama-rombo: 

A

E V A

E L E N A  

A V E L I N A *  

A N I T A  •

A N A  ■

A •

CHARADAS RAI'IDAS 

Por Acisclo Martín.

Y.*, nota; 2.*, Id.; 3.‘  y 4.*, arbusto.

Todo: nombre de varón.

1.*, nota; 2.*, letra; 3.", nota, y 4.*, 
nota.

Todo: rey antiguo.

Al Enigma:
Admiro el talento de Novejarque y lo 

conceptúo rey de loa jeroglifistas.

Al Cuento-charada:
TABACO 

A la Medlcitis:
Dos-ls.— DOSIS

SOLUCIONISTAS
Han enviado soluciones á ios (pasa­

tiempos publicados en números anterio­
res, los señores siguientes:

D. Juan Guarro, Barcelona; D. Anice­
to Martin, Bilbao; D. Celestino Aranda, 
Alicante; D. Antonio A. Diez, Madrid; 
D. Francisco Martín Bueno, Santander; 
D. Antonio Moreno Espadas, Linares; 
D. Manuel A. Laviades, Mieres; doña 
Prudencia Ramos Ramos, Ciudad Rodri­
go; D. Blas Pajares GonEález, Mesa de 
los Pinos; D. Francisco Abadin, Nerva.

Imprenta de 1). Blanco.— Libertad, 31.
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H E . C H O  C I E R T O
Después de larga y  grave enfermedad que duré semanas 

logra el paciente llegar al deseado período de la convalecen­
cia, pero le faltan fuerzas, la enfermedad ha dejado huellas 
en su cuerpo, la debilidad es la causa, duerme mal_ hace 
malas digestiones, tiene vahídos, dolor de cabeza y no'puede 
desempeñar bien las funciones cerebrales porque se cansa, ha 
perdido la memoria y la aptitud física para poder dirigir sus 
negocios... ¿Qué hacer? unos frascos de Jarabe de HIPO. 
FDSPITOS SALUD le han dado la fuerza que no tenía en los 
nervios y la sangre, todas las funciones han vuelto á la ñor. 
malldad, la restauración de fuerzas es evidente y su VIGOR 
FISICO MAYOR QUE EL NORMAL, está, curado y puede 
volver á su negocio contento y satisfecho del favorable éxito 
obtenido con el jarabe HIPOFOSFITOS SALUD de Cllment
y C.‘ , único aprobado por la Real Academia de Medicina__
Se vende en las principales farmacias.

Recam os á ouantos se nos d ingen en carta 6 consulta, pongat 
«n el sobre la indicacidn do nuestro “ Apartado de Correos nn 

mero 347.”

PA«A [IICIIiI»AR DICHA las malas influencias
______________________________ que presiden vuestro
destino, leyendo el estudio científico que envía gratis el 
Prof. N. Ivanoff, 3. Ruî  de la Fidólité, 3. París.

O p 5TbGRftFo'

A los Anunciantes
1,̂ 16 p p rié rllco '' rustrnde<^ »'• a u e  s lra n z p  rn p \fO "  rlrru lacH dr

Fitép'afi.
Fienwril, 21 
•MADRID.

im p o t e n c ia
Debilidad genital, pérdidas 
seminales, relajacién por ex­
cesos de Venus 6 solitarios. 
Vigor á toda edad, sin peligro 
y por acción externa, con Vi­
gor Sexual Kocb' Se vende en 
boticas acreditadas de Espa­
ña, América y Filipinas. Con­
sulta diaria “ Clínica Mateo»”, 
Puerta del Sol, 8, Madrid, y 
gratis por carta.

[B L A N C O

Si place determinar el gra­
do de Impotencia, pídase el 
gráfico sexual á la Clínica 
Mateos, que le envía graiJ»

El anuncio en LOS  
SUCESOS tiene ver> 
da dera  e fica cia  p o r  
la gran  circu lación  
y p op u la rid a d  d e l  

periód ico .

VICTIMAS DH I.A DHSQRACIA
El que quiera poseer los secretos del amor, que la mala 

estrella le deje, ganar en juego y loterías, destruir 6 echar 
un hado, aplastar á sus enemigos, tener suerte, riqueza, sa­
lud, belleza y dicha, escriba al MAGO MOORYS’S, 16, Rué 
de PEchlquicr, PARIS, que enviará gratis su curioso librlto.

l^ibros utilísim os.
Tratado y reglamento del juego de billar, 2,50 ptas.—  

350 Cuentos é historietas- baturras, con grabados, 3 ptas. Se 
remiten á provincias y extranjero, enviando su importe en 
sellos de Correos, Giro postal, etc., etc. Catálogo de obras 
festivas, literarias, manuales prácticos, libretos completos de 
óperas, etc. Gratis, enviando sello para el franqueo. Exporta­
ción de libros, revistas y periódicos á España y extranjero. 
Los pedidos á Antonio Ros, librero, Jacometrezo, 80, Madrid. 
(Casa fundada en 1896). On parle francais.

CALDO

MAGGl
EN

CUBITOS,

0«ficonriád  de
les im ifecionesl 
Exigid al nombre 
MA661 y le marca

Cruz-Estrella.

1

POTOGRaBAOO.-LIBEKTaO, 31

y
: : :  La obra histórica más interesaote y dramátiu ; : :
Se sirven co leccion e» de lo» 44 cuaderno» publi­
cados, que form an el primer volum en com pleto, 
al precio de

T R E S  P E S E T A S  
C u ad ern o  su e lto : Q u in ce  cé n tim os .

Los pedidos, con  el envío de su Importe, á  la  
Adm inistración: Libertad, núm. 31-M ADRID

Agencia de Annncíos.
I ■■ ■■ =T=i-.-

18, Carmen, 18.

Este es el periódico más 

popular de España: el 

que más gusta á todo el 
mundo.

LOS sucesos

u iKi K tivm ni US «ite k  muiu

SUSORIPOIOir.— B̂n Ma­
drid, 50 céntimos al me». 
En provincia», 5  pesetas 
al año- En el extranjero, 
8 francos nn año. 

Libertad, 81, Madrid

N ú m e r o  s u e l t o :
10 céntimos.

i
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